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Cuando recojo a una persona hambrienta 

en la calle le doy un plato de arroz y un 

mendrugo de pan. Pero la persona que ha 

sido expulsada, la que no se siente querida 

ni amada, que tiene miedo, la persona 

excluida de la sociedad... esa pobreza 

espiritual es mucho más difícil de subsanar. 


